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La Lectio divina

SUGERENCIA PARA RELIAZARLA
Se puede comenzar con un canto, salmo, invocación al Espíritu u oración que prepare el corazón a la escucha.

Primer paso
Una primera persona lee el texto despacio. Las personas del grupo escuchan o leen en silencio.

Se dejan unos pocos minutos (tres o cinco) de silencio, para que cada una lleve el texto a su mente y a su corazón
Cada persona se pregunta en silencio: ¿qué palabra, frase o versículo me inspira algo especial?

Es el momento de preguntarse qué me toca, que me llega especialmente de este texto.
Leer una palabra, frase o versillo que me haya impresionado. (No hace falta dar ninguna explicación. Sólo leerlo)

Segundo paso
Una segunda persona lee el mismo texto despacio.

De nuevo el grupo guarda silencio, durante unos cinco minutos, para acoger lo que Dios habla hoy a mi vida.

Cada persona se pregunta en silencio: ¿qué me está diciendo Dios para mi propia vida?

Es el momento de escuchar a Dios que habla a mi vida.

Cada una puede sentirse inspirada por el mismo texto o por algo que dijo otra persona del grupo.

Es el momento de compartir brevemente con las demás lo que he experimentado como mensaje de Dios dirigido a mí personalmente.

Tercer paso

Una tercera persona lee el mismo texto despacio.

De nuevo el grupo guarda silencio por unos pocos minutos.

En el silencio se pregunta cada una: ¿Cómo podría responder yo a la Palabra que he escuchado?
Es por tanto el momento de la oración como respuesta personal.

Según la Palabra escuchada, tú puedes sentirte motivada a dar gracias, a alabar, a pedir perdón, a pedir algo o a hacer algo o a una oración de intercesión…

Compartir la oración de respuesta a la Palabra.

El grupo puede responder confirmando con un “AMEN”
Se puede finalizar con un canto, Padre Nuestro, oración conclusiva…

Se sugiere hacer la Lectivo Divina con el Evangelio o con algunos otros pasajes, de acuerdo al deseo de cada grupo.
